
Animismo… su lado positivo
Para el animista todo el mundo espiritual que lo rodea está en su contra. Por tanto su mayor preocupación es encon-
trar la fórmula correcta para manipular a los espíritus de tal manera que se pongan a su favor y hagan lo que él quiere.
Así el animista fácilmente se encuentra en una búsqueda desesperada por esa fórmula por lo que tiende a explorar
otras ideologías y creencias mostrándose abierto e interesado por el Evangelio.

Animismo… su lado negativo
Es un peligro que el animista acomode las nuevas enseñanzas a lo que ya cree. Por ello es necesario colocar
sistemáticamente una base que desplace y reemplace sus creencias animistas, o si no el sincretismo tomará lugar.
Aunque la mujer abajo a la derecha aparenta orar, se nota el sincretismo al ver las piernas de la niña. Se untó con el
bagazo de una fruta para también protegerse de los espíritus, una típica creencia entre los Tikunas.

Algunas diferencias
Dios

Dios es un ser superior, creador pero alejado del hombre. Se enoja, castiga, acepta
sacrificios, no ama.

El Juicio

No hay temor de un juicio futuro. El castigo se recibe en el presente. El animista es
fatalista, es decir todo lo que suceda ha sido predeterminado por el destino.

La Salvación

No se inicia en Dios sino en el hombre. Se basa en los esfuerzos humanos (obras)
por la fe personal o comunal en los ritos. La Salvación tiene 
que ver con el presente: ser salvo de las enfermedades,
la pobreza, la muerte, de los espíritus malignos y de los
antepasados.

Tu responsabilidad
¿Te has tomado el tiempo para pensar cuál debería 
ser tu parte según la Palabra de Dios y como 
miembro del Cuerpo de Cristo?  Todos sin 
excepción “somos  embajadores en nombre de 
Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros… 
Reconciliaos con Dios.” 2 Corintios 5: 20.
Es la voluntad de Dios que vayamos también 
a las culturas indígenas para enseñarles 
“que guarden todas las cosas que os he  
mandado.” (Mateo 28:20). Cosas 
como que Dios es Soberano, Inmutable,
Creador, Amoroso y Personal. Decirles 
que sí habrá un juicio futuro y que el castigo 
será personal y eterno. Pero también hacerles saber que la salvación 
está al alcance de ellos, salvación de los espíritus malignos, del pecado y de la muerte 
eterna. Realmente todos tenemos parte en esta obra, tal vez tú 
podrás ir… pero si no, seguramente podrás orar, animar, o apoyar 
financieramente. Piénsalo y tómate tu tiempo,
pero … ¡Involúcrate!


